
ESTIMULO 
Vosotros, q u e estabais en 

vuestras casas, que oíais ha­
blar de la guerra, que leíais los 
periódicos y os enterabais de 
cómo marchaba la misma, aun­
que sintierais y calculaseis la~ 

calamióades, nunca podíais :.icer­
tar la realidad de la misma. 

Esta misma guerra que vos­
otros leíais en los periódicos, 
esta misma guerra de la que 
vosotros hacíais comentarios, es 
la misma que os ha llamado. 
como hijos del pueblo, para 
ocupar. los puestos de vuestros 
hermanos heroicos que dejaron 
sus vidas en el campo de ba­
talla defendiendo las libertades 
vuestras y las de todos los tra­
bajadores del mundo entero. 

Habéis dejado de producir en 
la retaguardia. Habéis dejado de 
producir en los campos e indus­
trias; pero habéis venido, como 
antifascistas y como explotados, 
a dar vuestra sangre si preciso 
fuera para derrotar de una vez 
y para siempre a todos los trai­
dores que han burlado los in­
tereses que el pueblo les tenía 
confiados, y haciendo traición a 
su propio juramento de defen­
der el territorio nacional, se al­
zan en contra del Gobierno 4ue 
el mismo pueblo se había dado 
por tener derecho para dirigir 
los destinos del país como me­
jor tuviera por conveniente. 

Sí, camaradas reclutas; pen­
sad y meditad las palabras que 
os digo, y veréis que este Go­
bierno es el que representa al 
pueblo español, es el que repre­
senta a lo mejor de nuestra Pa­
tria, es el que defiende los in­
tereses de todos los trabajado­
res, y, por eso, tiene la razón. 

Pero como la razón no es su­
ficiente para poder enfrentarse 
con el imperialismo del mundo 
entero, que se quiere adueiíar 
de las riquezas de nuestro suelo, 
también necesitamos la fuerza. 
Y esa fuerza la tenemos que 
dar nosotros, pues este Gobier­
no no puede hacer nada si no 
cuenta con ella. Porque él, en 
el terreno internacional, con la 
razón le ganará al fascismo to­
das cuantas batallas pueda, y 
nosotros, con la fuerza, le derro­
taremos en el campo de bata­
lla. Y así es cómo, en poco 
tiempo, echaremos de nuestro 
suelo a toda la canalla fascista 
que codicia nuestra riqueza. 

Así, que a luchar; poned vues­
tro entusiasmo en el combate; 
aprended de vuestros hermanos, 
que ya saben cómo se lucha. 
y pronto estaréis colmados de 
laureles, como todos los solda­
dos de nuestra gloriosa 69 Bri­
gada. 

A. B. 
Capitán d~ la l.ª Compañía. 

Debem.os obedecer a 
• nuest1·os m.on1to_res 

Por medio de este periódico os dirijo unas cuantas palabras so­
bre Cultura física. 

La Cultura física hay que ejercerla según las reglas que ordena 
el Monitor, que es así como se puede conseguir el desarrollo de los 
músculos para tenerlos acostumbrados a todo esfuerzo suplementa-
rio que se les pueda pedir. . . . 

Tenemos muchos ejemplos de deportistas que sm ser simple­
mente gimnastas siguen un entrenamiento regular y diario para 
mantener sus músculos en forma y poder el día de sus campeonatos 
presentarse con toda la fuerza física de sus cuerpos. 

Nosotros, soldados de este Ejército Popular, tenemos también 
que practicar la Cultura física seriamente para presentarnos el día 
en que nuestra querid:.i Patria nos necesite con toda la fuerza ju ve­
n il de nuestros ..:uerpns. 

HOMBRES DEL PUEBLO 

JOSE MIAJA 
Templado como el acero, 

de casta de militares 
proviene Miaja, el guerrero, 
General de Generales. 

Si al Pueblo da su derecho, 
lo da sin temblar la mano ; 
con la emoción en el pecho, 
sin yugo, como el tirano. 

Miaja es el hombre que España 
elevó para vencer. 
¡Qué acierto que tuvo Azaña ! 
¡Qué bien lo supo escoger 1 

José Miaja, todo un hombre, 
forja en Madrid la victoria. 
España tiene otro nombre 
que añadir sobre su historia. 

General de Generales, 
¡cómo te cubres de gloria 1 

FRANCISCO SALINAS 

Camaradas. no creáis que la Cultura física es un juego; es un 
deporte, y como a tal tenemos que aplicarnos para llegar a ser uno!!. 
buenos soldados. 

Aplicándonos en hacer la Cultura física con toda la atención que · 
se merece ~ataremos dentro de una quincena la agilidad de los 
músculos ~n toda clase de movimientos más difíciles para el cuerpo. 

Tenemos también ejemplos en las Repúblicas democráticas que 
ejercen la Cultura física como preparación de la instrucción mi­
iitar. 

Nosotros queremos que nuestra Compañía sea la primera en todo, 
y por lo tanto demos ejemplo_ a lo~ demás procurando que seamos 
los mejores en el campo de g1mnas1a como ~n otr?. campo. 

No quiero ser más extenso. Camaradas, s1 quere1s tener un cuer­
po sano y fuerte, lo suficientemente desarrollado, hay que hacer 
fomentar la Cultura física. 

Salud y Repúhlica. 
ALFONSO VELASCO CARRATALA 

Primera Compañía, cuarto Bntnllón 
69 Bri¡¡adn Mixta. 

R~CUP~RACION 

Nombre que a todos nos 
debe preocupar. Tan impor­
tante es la labor que esto in­
dica, que se ha convertido en 
una de ias necesidades más 
apremiantes ele la guerra. ' 
Comprendiéndolo así, diaria­
mente ingresan en este depó­
sito infinidad ele kilos de hie­
rros y metales, así como tam­
bién cuantas prendas de ropa 
se hallan abandonadas por los 
que, o no sienten nuestra cau­
sa, o la ceguera de la igno­
rancia no les deja ver la ma­
nera de obrar como buenos 
anti fascistas. 

En una de mis visitas al 
local de recuperación de nues­
tra Brigada he podido apre­
ciar la labor tan importante 
que realiza el personal que 
allí trabaja, destacándose el 
de las camaradas que, cou 
verdadero sacrificio y amor 
maternal, pasan todas las ho­
ras del día repasando la ropa 
p a r a sus soldaditos, como 
ellas dicen. Es digno de ad­
mirar el ver que desde su lu­
gar de trabajo siguen con su 
pensamiento todos los movi­
mientos de nuestra Brigada, 
leen la Prensa y hacen sus 
comentarios, demostrando así 
que la mujer tiene su inter­
vención activa y directa en 
todo aquello que sea benefi­
cioso para nuestra victoria. 
Recorro los diferentes depar­
tamentos y observo un orden 
perfecto en las distintas cla­
sificaciones de material exis­
tente y recuperado, y para 
que todo sea más perfecto 
también e.--ciste un periódico 
mural, donde todos los cama­
radas de esta Unidad expo­
nen su criterio y reflejan de 
una manera categórica cuáles 
son sus trabajos y la manera 
de superarse diariamente. 

Pero no olvidemos que los 
soldados también han puesto 
su parte de trabajo en esto, 
porque durante el tiempo que 
hemos estado en las trinche­
ras del sector X han sabido 
aprovechar los momentos de 
calma para recoger cuantos 
objetos eran provechosos para 
la guerra. 

Y así es cómo se lucha en 
vanguardia y en retaguardia. 
'L nidos, sin perder el contac­
to, seguiremos esta ruta em­
prendida para continuar des­
pués más unidos y levantar al 
mismo impulso la bandera de 
la victoria. 

J. LUENGO 
69 Brigada Mixta. Comisario 

político del 27 1i Batall6a. 
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